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No h»ee muchoa aBos rt  pueblo  espaflol, con 
entusiaRmo ra j »n o  en ilelirio. deTramahia torrontea 
de eanpTe sólo p or  la  esperanra de ver en e i Trono 
lo  aue hoy ee venturusa reallilail. apaciblo y  trou- 
QUila. m erced 4  la s  v irtu des, al talento y  a la s  altas 
dotes de froblerno do M . la  Keina Bejieuti'.

Vero el país no eoR pecbaba que nunieroaa» cama- 
tíUaa de MiniRtroa, íienadurea, Diputado* y  cnei- 
queg de m enor cuantía, nudieaen resucitar, en for­
m a para tod os  ínnceptabTe, e l siatema alisoluto; ilo 
una p a rte  interjtretando la C’ouRtitucidn en oerju i- 
c io  de la  influoucia leg ítim a  dol Monarca, y  de otra,

falseando e l su fra g io , las Cortea y  toda la  vida 
política.

De ai|ul nacen graves p e lig ros  para las inRtilu- 
ciones. U rge evitar q u e  tomen cu erpo y forrea.

D entro de la  Constiluclbn es p o s ib le , f í c i l ,  nece­
sario y  urgente hallar e l rem edio oportuno de una 
reorganización ciuntiflca <le ¡a  p o lit ica y  de la ad­
m in istración , dando facilidadoa en vea de poner 
uhetaculua 4 la s  discreta* y  legítim os IniciuUvna 
de la  C orona, separando al Parlamenta del contacto 
pern icioso de lo »  etnideos y  do los  n egocios, y  rea­
lizando paeiflcam ente u n a  verdadera revolución  eu

m uchas cosas que satisfaga los anhelos de justicia  
do loa  q u o  lioy «slan  de.scontento* y  mahana pue­
den llegar, á la  desesperación prim ero y  4  la  v io ­
lencia desiiués.

Con la  íidccía y  con  una ntieva I .cy  K lecloral, es 
poaibio acom eter las refonna.* sociales m as atrevi­
das, 80 puedo consolidar la  paz. lograr una gran 
prosperidad en el in lorior y  scentiior cada vez uiós 
nuestra porsonulidad en  e l e itcr ior .

í i  una revolución  ea necoaurin, hay que hacerla 
despacio y  desdo arriba.

E l cen tro da gravedail de la nncinn no estü ni en

el parlam ento n i en la  p 
E l cen tro do gravedad

•ensa. E si4  en el ejército, 
del e jército  no  eeta en un 

solo  general.
E l desarrollo  de estas ideas, h ijas de un buen de­

seo, reñ ido ijuizás co n  e l  a cierto , que respetuosa- 
m eute acm etem os h la  consideración deloaP oderea  
p ú b licos  y  del paiB, es o l ob jeto preferente de esto 
pericnlico.

P edim os una dictadura do la  ju sticia  y  de la  ver- 
daii, dentro de la  Constitución.

E L  A R A N C E L  F I L I B U S T E R O

La última trinchera de la insuri-ección 
e» un arancel ijno rompa las relaciones 
mercantiles con la Península, ó hus dificul­
te lo más posible, y las estreche con los Es­
tados Unidos que, para los sejiaratistas es, 
como si dijéramos, el hogar paterno de 
su tío.

Dicho se estú. que nosotros debomo.» pro­
curar precisamente todo lo c.ontrario.

El recargo arancelario para pagar los 
vidrios rotos por la insurrección, sobre las 
mercancías extranjeras, y singularmente 
sobre las norteamericanas, es una obra dic­
tada por el patriotismo. >

El recargo arancelario sobre las mercan- 
cias de procedencia peninsular es antipa­
triótico.

No puede ser dictado múvS que por una 
ofuscación lamentable ó por una debilidad 
inconcevible.

Además el estado de guerra hace preci­
so que la i’ecaudación se verjfitjue satisfa­
ciendo de un modo perfecto la necesidad 
material de cobrar mnoho, y la necesidad 
moral de cobrar bien, (juitando razones y 
pretextos á todo género de quejas de ca­
rácter administrativo, que el odio solapa­
do á España convierte hábilmente en que­
jas de carácter político.

Ambas necesidades pueden quedar satis­
fechas con el arrendamiento de todas las 
aduanas, ó sea de todo el arancel, y  mejor 
aun con arrendamientos parciales por jiar- 
tidas ó grupos de partidas.

Sólo el arrendamiento del arroz, cuyo 
consumo no bajará este año de 120 m illo­
nes de kilogramos, podría triplicar los in­
gresos por este concepto.

En conjunto puede asegurarse que los 
arreudajuientos parciales del arancel bien 
estudiados á conciencia, sin ligerezas y  sin 
cobardes tqpiores á la critica hábil de los 
defraudadores de oficio, daría un aumento 
de más de dos millones de duros en los in­
gresos, y la ventaja de convertir un ingre­
so aleatorio en un ingreso fijo, sobre el cual 
se pueden basar muchas combinaciones 
financieras.

De esta suerte puede quedar resuelto el 
problema económico de Cuba en una mi­
tad, cuando menos, asegurando una recau­
dación normal y  fija durante e l tiempo que 
dure la guerra, y contribuyendo de un 
modo eficaz á que una vigilancia más es-

treclia en el régimen aduanero, encomen­
dado á una empresa do <’S2 >a/~ol€s de verdad, 
impida la jirovisión á los insurrectos do vi­
veros de todas clases.

Además, cuahjuiera que sea la politiea 
que se siga después do concluida la guerra, 
es evidente la necesidad do que no haya 
quejas fundadas contra la  mala adminis­
tración; y el arriendo que en la Península 
(lá Inieiiüs resultados, los dará mejores en 
Ultramar, aun sin tener en cuenta quo no 
está la cuestión económica de Cuba para 
andarse por las ramas.

Si el Ministro de Ultramar no so atreve 
á ello por temor á las criticas de la mur­
muración calumniosa, indicará que no está 
á la altura de su misión; y  para eso es mi­
nistro para tolerar esas y  otras imperti­
nencias.

Aparte de (jne peor que todo eso es colo- 
cai’ 4 toda la parentela. Esto podrá ser im­
pertinencia, pero es verdad.

E l programa con que encabezamos nuestro jie- 
riódi(*o. vil triunfando.
'  El Sr. Canalejas, en el Ateneo, y e l Sr. Le<Sn y Cas­
tillo. en la .Academia de Ciencias Morales, ó, .«ea la 
política nueva de muclias idea.« y pocas palabras, y 
la política vieja de escaso bagaje científico y  mucha 
palabrería retumbante, sostienen, desdo distintos 
jmnlos de vista, lo mismo quo nosotros pedimos des­
de Octubre del pasado año, la necesidad de acentuar 
y fortalecer las iniciativas de la Corona contra el 
feudalismo ministerial.

*
*  *

Prepára.se contra el general W eyler desde los Es­
tados Unidos una guerra de notas diplomáticas.

Notas de música celestial.
llagam os oídos de mercader, recordando el re­

frán; «El muerto al hoyo y el rivo al bollo.»
El insurrecto al hoyo, y el vivo (pie reclame.
Vengan notas.

*  *
La actividad de las operaciones militares y el gran  

número de pequeños encuentros realizados, con for­
tuna para nuestras armas, desde ei embarque del 
general Martínez Campos, recuerdan lo que sucede á 
un enfermo mal asistido.

Suprimiendo el médico y dejando obrar á la natu­
raleza, el enfermo mejora.

*
* *

Las palabras dirigidas al general W eyler por el 
Ilustrísimo Sr. Obispo de Barcelona, son m uy signifi­
cativas y op()rtunas, no sólo porque denotan que el 
digno prelado está identificado con los patrióticos 
anhelos de la opinión pública, sino porque implícita­
mente contienen discretísimas advertencias para el

clero do la bla de Cuba, que para e l caso pertenece 
á la diócesis de Barcelona, y á las señoras y señori­
tas laborantes (jue todavía sean católicas.

En poca.» ¡lalabras liay mucha justicia, gran ]>a- 
Iriotisino, beliezas extraordinaria.» de fondo y de 
forma.

Es uu modelo acabado del suaviter in modo, forti- 
ter in re.

EL NERVIO DE LA GUERRA

Como el dinero se concluye antes que 
nuestro valor y nuestra sangre, bueno es 
preociTparse de tan vital asunto y ayudar 
á las iniciativas del gobierno conforme 
dicten el leal saber y entender de cada uno.

Es probable quo entre centenares de pro­
pósitos que sugiera el patriotismo haya al­
gunos buenos entre muchos impracticables 
ó disparatados.

Dos medios hay principales para salvar 
las dificultades de un porvenir próximo.

La conversión en Deuda perpetua espe­
cial ó de amortización diferida por veinte 
6  más años, de las cubas en circulación. La 
anualidad que hay que pagar por intere­
ses y amortización será forzoso, ó, cuando 
menos, muy conveniente disminuirla du­
rante un lapso de tiempo considerable, con 
lo (jue se podrá atender á los gastos inelu­
dibles del momento ó garantizar un em­
préstito de alguna importancia.

El segundo medio es establecer una su­
cursal del Banco de España en Cuba y  otra 
en Puerto Rico, ampliando sus operacio­
nes mediante nna nueva emisión de accio­
nes, que seria inmediatamente cubierta 
por el público peninsular, y pudiendo ex ­
tender la circulación de sus billetes por las 
Antillas y por una buena parte de la Am é­
rica latina, tomando, como es consiguien­
te, las precauciones convenientes para evi­
tar falsificaciones y  para castigarlas.

El desarrollo do las operaciones del Ban­
co de E.spaña en las Islas de Cuba y  Puerto 
Rico, contribuiría á mejorar los cambios, 
facilitaría las corrientes comerciales con 
la madre patria, sería, en definitiva, un 
acto patriótico de nuestro Banco privile­
giado y  un buen negocio.

Nombramiento acertadísim o
El Sr. Castellanos, haciendo justicia á las grandes 

dotes administrativas del Jefe de Sección del Minis­
terio de Ultramar D. Valentín García del Busto, le ha 
nombrado Intendente general de la  Isla de Cuba.

Ayuntamiento de Madrid
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A T M Ó S F E R A  P O L IT IC A

Tem peratura  nac ion a l... 3 8  grados y  2 7  centésimas
La opinión pública recelosa de que el general M ar­

tínez Campos no se haga cargo de su situación, que 
es la de un herido en campaña, necesitado de silencio 
y de reposo.

Los cabecillas insurrectos recaudando lo que pue­
den para  si. La  insurrección, en crisis, perdiendo 
sangre, dinero y crédito.

El gobierno procurando y  consiguiendo hacer la 
campaña económica de la guerra  tan bién como la 
guerra  misma.

El pais elevándose á  la categoría de nación de se­
gundo orden, de fac to r de im portancia indiscutible en 
la  politica internacional, por su v a lo r, por su perse­
verancia, por sus grandes energías desplegadas tra n ­
quilamente y  encauzadas con gran a rte  por el jefe  
del gobierno y  el m inistro de la Guerra.

Los filibusteros filipinos queriendo hacer pinitos. 
Ocasión más propicia no la vuelven á  encontrar.

Gobernadores y  candidatos encasillados, engrasan­
do el manubrio de la voluntad nacional.

lanzado al campo enem ij^, debo comprender que es 
necesario variar de sistema j  llevar á la Gran Antüla 
maestros de la Península que ocupen los puestos que 
aquellos en mal hora abandonaron, j  establecer en ella 
una verdadera y  eficaz inspección da primera enseñan­
za provincíaL y  si es posible, como, creemos lo  es, lad 
inspecciones por partidos judiciale.s, cuyos cargos ha­
brán de ser desempeñados igualmente por el sinnúmero 
de maestros de la Península, que no dudamos se presta­
rían de buen grande á desempeñarlos.

Abranse concursos ii oposiciones en la Península para 
la mitad, por lo meuos, de las i'acantes de Ultramar, y  
ya verá V . E. como en lo sucesivo el amor de las nuevas 
generaciones de la isla á España será más arraigado y  
constante que lo ha sido con el actual sistema, que hace 
imposible el acceso de los maestros peninsulares á las 
escuelas de Ultramar.

Seb-ASTIÁn FernAndez-CarreSos.í .

I N S T R U C C I O N  P Ú B L I C A
A L  Sil. MINISTRO D E  U LT R A M A R

Por si las gravísimas y  raúltiplescuestione? que en la 
aotualiihid reclaman diariamente la atención de V. E. le 
permitierán ocuparse un momento de lo referente á la 
inairuoción pública en Ultramar; me voy  á permitir ex­
poner á la consideración de E. algunas ligeras indi­
caciones que, 6i se llevaran á la práctica, habrían de evi­
tar á la patria, en lo sucesivo, días de llanto y  de dolor 
como los actuales.

Con fecha 26 de octubre último, en estas mismas co­
lumnas, dejaba yo entrever la suposición de que el Ma­
gisterio de primera enseñanza de la Gran Antilla era, á 
mi ju icio, uno de los más importantes factores que ha­
bían alimentado el espíritu de revelión contra la madre 
patria; cuya suposición, desgraciadamente, hemos visto 
confirmada por los relatos de la prensa; y  que la única 
manera de impedir que de tiempo en tiempo se lleven á 
cabo insurrecciones, como la actual, era eucomendar la 
enseñanza primaria de la isla á maestros de la Metrópo­
li debidamente recompensados, cuya principal misión 
seria inculcar en el corazón de las nuevas generaciones 
á la par quo los conocimientos útiles y  necesarios para 
enriquecer sus inteligencias, un verdadero amor á la 
madre patria incapaz de arrancar con las ilusiorias pro­
mesas del separatismo ni con otras más verídicas y  pro­
vechosas.

Por esta razón creemos que el Sr. Castellanos, vista 
la vituperable conducta de un gran número de maestros 
de la isla, que no obstante hallarse ocupando escuelas 
cuyos sualdos les eran pagados por el Estado, háuse

~szr

L O S  N E G O C I O S
EL SERVICIO TELEFÓNICO

Podía ser peor. Pero es bastante malo.
Y  como el vicio que tiene es de origen, es muy 

probable, casi seguro, que no tonga enmienda.
Si se hubiera otorgado la concesión dc la red tele­

fónica de Madrid ú la empresa española que lo soli­
citaba ofreciendo e.slablecer las comunicaciones tele­
fónicas ])or vía  subterránea, en mejores condiciones 
l>ara el Estado y para el público que laa demás enti­
dades que tomaron parte en el concurso, no sucede­
ría lo que ahora acontece, que en cuanto caen cua­
tro gotas ó sopla el viento, quedan interrumpidas las 
comunieaeiones para muchos abonados.

Más nuestra sabiduría oficial, la Junta de Jefes de 
Telégrafos y el Consejo de Estado, lo entendieron de 
otro modo.

Entonces se creía que era ¡leligroso para la segu­
ridad del Estado el confiar á un particular la explota­
ción de la red telefónica.

Nosotros defendimos lo contrario, metiéndonos á 
redentores, y, como es natural, fuimos crucificados.

Ahora, se entrega este importante servicio públi­
co á una empresa extranjera, sin cuidarse de si esto 
puede ó no ser grave en algunos casos.

Prescindiendo de éstos, lo que el público necesita 
para estar bien servido, es que las comunicaciones 
sean establecidas por cable subterráneo, por esta 
emprasa ó por otra, pero obedeciendo á  medidas gu­
bernativas, que recomendamos al señor ministro de 
la Gobernación, anulando, si es preciso, la concesión 
en virtud de las razones que para ello creemos que 
existen.

Es justo también que cada abonado tenga derecho

á percibir una indemnización por cada día que esté 
privado de eomunieación. aunque uo lleguen á cinco; 
y  que en excediendo de este número la penalidad 
que el Gobierno imponga á la empresa sea fuerte y  
se haga efectiva.

Además de remediar los defectos esenciales y  más 
graves que se derivan de la instalación defectuosa de 
las líneas, sustituyendo los conductore.? aéreos, man­
dados recoger y recogidos y a  en muclias poblaciones, 
por cables subterráneos colocados en zanja, no por 
las alcantarillas, es necesario para que la red tele­
fónica responda á su objeto, qua esté bien manejada 
y servida,

Y  no puede estarlo con un personal muy escaso y 
muy mal retribuido.

Llamamos la atención del Ministerio de la Gober­
nación, de la Dirección de Telégrafos y de su dele­
gado en la Sociedad de telefonos acerca de los de­
fectos de dicho servicio, y de las quejas, formuladas 
ó  no oficialmente, á que dá lugar, para que pongan 
remedio justo y duradero.

Lo mejor sería encargar la red de Madrid á la 
empresa del telefono interurbano del Marqués de 
Comillas, porque dieha personalidad es una garantía 
de que los servicios contratados al Estado son pres­
tados á conciencia, uniendo en un sentimiento de 
justicia y de moralidad el interés particular eon el 
interés general.

L A  I N D U S T R I A  Y  L A  C I U D A D  L I N E A L
Es error evidente considerar á Madrid como población 

refractaria á la industria ó incapaz da ella. Por el con­
trario, existen muchas industrias y  existirían más ai 
tuvieran facilidades para su establecimiento. Lo que hay 
es que todas ellas viven en un estado de raquitismo, no 
por falta de consumo ni de aptitudes da los productores, 
sino por carencia de elementos adecuados á su desarro­
llo, y  por sobrade gastos, que consumen lo que debiera 
servir al crecimiento gradual de la producción y  al per­
feccionamiento de los me<iio3 empleados para obtener 
laa materias elavorodas.

Las primeras materias de un gran número de indus­
trias. se obtienen aquí al mismo precio que en cualquier 
otro punto de la Península, algunas oon notable venta­
ja  en la calidad, y  otras oon algún beneficio en el precio 
con relación á  otras regiones en que son empleadas por 
la industria en grande escala.

La mano de obra y  loa jornales, son aquí, por regla 
general, más baratos que en otros centros esencialmen­
te fabriles, como Barcelona. E l carbón es casi el único 
elemento en qne salimos algo perjudicados con relación 
á otros puntos, comparándonos sobre todo oon los puer­
tos de mar; pero n i la diferencia de precio es tal que 
pueda considerarse como ruinosa para ninguna fábrica, 
ni es más barato en otras poblaciones en donde existen 
manuíácturas importantes, como A lcoy y  Bejar. Sobre

CR Ó N I C A  c i e n t í f i c a
D E STIN A D A  P H IN nP A L M E N T B  A  L A  PCBLICACTÓN Y  RESEÑA 

DB TRABAJO S O R IG IN A L E S DE ESPAÑOLES

CONTRIBUCION A L  ORIGEN POLIEDRICO 

DE LAS ESPECIES

E l  á t o h o  ontoscopio.— I .b y b s  s b  l í  b t o l u c i ó k . — L a  f o b v a  o b o -  
UKTBICÁ d b  l o s  CUBBPOS SIMPLES T PBOL'EDItnBMTO DB POBMACIOn 
DB LA SBBIE DB FBSOB ATÚMICOa.—ExPBBSIÓN GBOMÁTBICA DB LA LBT 
DB LAB PBOPOBCIOMB8 DBPIMDAS X DB LA LB T SE LAB PBOPOBCIOKBB
MLLTiPLAS.—N u e v a s  f o b m a b  o b o m e t b ic a s  b b g u l a b b b .

fC o n tin u a e iin J

(octaedros de 2.® clase todas ellas), pero de tamaños 
crecientes qne corresponden á las proporciones de

c á 6
c á 12
c á 18
c á 24

.c á 30

siendo C una cantidad constante del otro cuerpo 
com ponente; y  así sucesivamente, aum entando 6

cabos cada vez al núcleo central ó cubo que repre­
sentamos por C.

E l tipo  fundam ental 6 más sencillo de una .sal, 
es la copulación geom étrica de un cubo de 2.® claso 
de regularidad, ácido ó  macho, con un  octaedro de
2.® clase de regularidad, base ó  hem bra, de suerte 
que coincidiendo los centros de figura del cubo 
que sirve de núcleo, y  del octaedro que sirve de 
núcleo, se coloquen los dos poliedros copulados en 
posición sim étrica ó  de perfecto equilibrio.

Las especies quím icas de 2.® clase, ó  sea las que  
ea orden de complejidad siguen' á las proto-espe- 
cies de que a n t ^  hem os liablado, pueden ser clasi­
ficadas, en general, bajo esta trinidad de formas:

A c id o s
Cuerpo* 

compuesUM 
m ecbos. 

Cubos y  dodeese- 
dros 

de 2.* clase 
d e  r e d u n d a d ,  

d e  3.*,<le 4 .'...

Sales
S c ^ n d s  c ls s a  

e s p e c ie s  
fu odein eD tB les. 
BetAtetraedrofl 

y  p en ta tetra ed roa  
d e  2 . ' c la se  

de retruiaridad, 
d e s . ',  de 4.*...

Bases
Cuerpos 

com puestos 
h em b ra s . 

Octaedros é  ico­
saedros 

de 2.” clase 
de re^nilaridad, 
de 3 . ',  de 4 .'...

Las sales no se obtienen solamente por copulación 
de un poliedro ácido con un poliedro base.

Se forman también por adosamiento. Más antes 
de examinar este punto, conviene exponer previa­
mente algunas consideraciones.

E l adosamiento, hasta la saturación, de cubos de

una clase n , engendra octaedros de clase «  - f - 1; y, 
viceversa, el adosamiento de octaedros de cla­
se ra - ¡ -  í .  engendra cubos de clase n  -f- 2, es decir, 
que las clases superiores de regularidad, se engen­
dran por un movimiento alternado desde el eje de 
simetría masculino al femenino y viceversa, pasando 
por el eje principal de simetría, ó sea el de los beta- 
tetraedros y pentatetraedros, como si estas figuras 
fuesen más bien esquemáticas que reales, como si 
fuesen e l pensamiento geométrico en que ambas for­
mas se confunden, su forma ideal especifica.

De cada poliedro regular obtenido por adosamien- 
de poliedros de cla.se inferier inmediata, nace una 
serie indefinida de otros semejantes á é l, sin m ás que 
adosar al poliedro núcleo ó central en vez de un solo  
poliedro, líneas recias poliédricas compuestas de 2, 
de 3, 4 , 5  poliedros.

Por ejemplo, si á un cubo le hemos adosado 6,
adosándole 1 2 ,1 8 , 24, 3 0  y, en general, múltiplos
de 6, ó sea líneas rectas de cubos, compuestas cada
una de 2  cubos, de 3, de 4 ...... obtendremos figuras
semejantes á la primera, pero diferentes todas entre 
si en tamaño y  en número de elem entos compo­
nentes.

Del propio modo adosando á nn octaedro líneas
rectas poliédricas compuestas de l ,d e  2, de 3, de 4 ......
octaedros, obtenemos una serie indefinida de formas 
semejantes á la primera.

Ayuntamiento de Madrid
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todo este último punto hállase en condiciones infinita­
mente más desventajosas que Madrid para la importa­
ción y  exportación de materias, además de no tener en ; 
s í misma ni en sus cercanías ningún importante centro 
de consumo, como ocurre en la capital de España, en 
donde sucede todo lo contrario. Además, por el razona­
miento de que las industrias sólo están en buenas con­
diciones en los puertos de mar y  sus inmediaciones, ha­
bría que deducir que París, Bruselas y  Berlín no pue­
den tener próspera vida industrial, cuando la fuerza 
invencible de los hechos nos demuestra el resultado 
opuesto, presentándonos sobre los mostradores de nues­
tros comercios los géneros que nos envían y  que pudie­
ran ser aquí elaborados, quedándose en casa tantos mi­
llones como enviamos fuera de ella, empobreciéndonos 
con lo mismo que pudiéramos engrandecernos. Sin em­
bargo de todo eato, todas ó casi todas las numerosas in­
dustrias que viven en Madrid son pequeñas, apenas cono­
cemos lo que hemos dado en llamar grandes industrias.

Varias son laa razones de este estado de cosas, y  no 
hemos de entrar á hacer un estudio profundo y  concien­
zudo de elloSi bastando á nuestro propósito algunas, y  
muy superficiales.

Nuestro sistema tributario presenta algunas dificul­
tades al establecimiento en Madrid de ciertas indu.s- 
trias. y  el desconocimiento de la materia sujeta al tribu­
to, la ligereza, la falta de estudio al confeccionar las 
tarifas, ó la mal entendida codicia dei fisco, condena á 
Madrid y  á poblaciones de un determinado gran vecin­
dario á pobreza y  atraso perpetuo, condenándose la pro­
pia Hacienda pública á carencia de reour.sos, que serían 
cuantiosísimos, extraídos moderadamente de muchas 
fuentes, que no llegan á brotar, por falta de facilidades 
á su establecimiento.

Por otra parte, en Madrid la industria se ve privada 
de desarrollo en al interior, porque el precio fabuloso de 
los solares no permite la construcción de locales con la 
amplitud y  condiciones que las grandes industrias nece­
sitan, y  el capital invertido precisa ser el décuplo del 
necesario, naciendo la industria, por lo tanto, muerta, 
y  siendo el negocio ruinoso, ó contentándose, en otro 
caso, con montarla muy en pequeño, sin obtener otro 
beneficio que el escaso pan cuotidiano, trabajosamente 
ganado, que es lo que realmente ocurre.

El establecimiento de grandes industrias en los alre­
dedores de la capital, que obviarla muchas de estas difi­
cultades, como ocurre en los do Barcelona, aquí es im­
posible en la mayoría de los casos. Madrid carece, no 
solamente de amenidad en sus cortem os, si no de todo 
género de elementos de vida, y  la población fabril nece­
sita indispensablemente de algunos colocados fuera del 
término municipal, que e.s la muralla que le cierra el 
paso, y  fuera de la cual, es donde únicamente puede co­
locarse en buenas condiciones, sorteando impedimentos 
y  dificultades.

La falta de costumbre de dedicar los capitales á la 
producción industrial no es una razón, porque el ejem­
plo cundirla, cuando se viese que el dinero invertido en 
empresas mercantiles, sobre ser más útil á  los seres que 
no^ rodean, creando el bienestar entro muchas familias 
qne carecen de trabajo, producía mayores beneficios que 
los obtenidos en egoístas especulaciones y  en la inacti­
vidad que produce la muerte.

Ahora bien, dada la igualdad ó insignificante diferen­
cia en los precios de primeras materias, la mayor bara­
tura de la mano de obra y  la proximidad de un centro 
oon.sumidor de ia importancia de Madrid, es claro que 
la industria en grande escala nacerá indiscutiblemente 
si se demuestra la posibili>lad de hacer desaparecer los 
obstáculos que se oponen al establecimiento de unas que 
no existen y  al desarrollo de las que están establecidas.

Colocada la primera barriada de la Ciudad Lineal 
fuera del término municipal de Madrid, y  enclavada en 
el de pequeños pueblecillos, desaparecen las imposicio­
nes tributarias á que el fisco somete á ciertas industrias 
dentro de las grandes poblaciones, y  dada la forme en 
que la nueva ciudad se halla planeada, el obrero podrá 
disfrutar de un género de vida, cuyo bienestar le seria 
imposible dentro de la gran ciudad.

La fácil adquisición, ya á plazos, ya al contado de te­
rreno barato en la Ciudad Lineal, permitirá el estable­
cim iento de edificios y  locales cubiertos y  descubiertos, 
tan amplios como la industria más vasta los necesite, 
sin dispendiosos sacrificios, y  loa que hoy trabajan en 
M adrid en reducidos espacios que pagan á peso de oro, 
y  en los que no es posible almacenar más productos de 
los indispensables, ni montar la maquinaria que aumen­
te y  abarate la producción, podrán tener local de au pro- 
pidad en condiciones tan adecuadas á su industria como 
lo deseen, y  emplear gran parto de los crecidos alquile­
res de hoy, máa la diferencia de ciertos impuestos, á 
producir más con menos dinero.

Las condiciones de que carecen los contornos de la 
capital qne más entorpecen el establecimiento de las in­
dustrias, son el agua y  la fácil comunicación, y  con de­
cir que la Compañía Madrileña de Urbanización tiene 
acometida la primera de dichas empresas para dotar á 
su primera barriada de aguas del Lozoya, y  emprenderá 
la segunda tan pronto como sea posible, prolongando el 
tranvía del Este, y  en su día se propone empalmar su 
linea de circunvalación con los ferrocarriles del Norte y  
Meiliodía, comunicando así directamente con todas las 
líneas férreas do España, quedan destruidas esas dos 
importantes dificultades.

Y  que estas no son caprichosas consideraciones, sino 
razones verdaderas, pruébanlo los hechos concretos que 
pudiéramos citar, de industriales varios que han estu­
diado el asunto y  se proponen trasladarse á la Ciudad 
Lineal en breve plazo. Entra otros elegimos como ejem­
plo el de un fabricante de bizcochos y  galletas, estable­
cido en el interior de Madrid. Esta industrial, estudia­
das las condiciones de su producción, y  desechando el 
importante factor de un considerable aumento en ella, 
ateniéndose solamente á ias cifras de comparación entre 
los gastos de hoy en el interior de Madrid y  los que 
tendrá una vez hecho el traslado, produciendo iguales 
cantidades elaboradas que las que le rinde en la fecha 
la fabricación, asegura j»btener más de un G por 100 al 
capital, sobre sus utilidades actuales, aumento que en 
este determinado ejemplo, y  no tratándose de una gran 
industria, alcanza la cifra de 20 pesetas diarias acumu­
ladas á los actuales beneficios.

Bien merece la pena de que los industriales madrile­
ños sigan el ejemplo y  estudien detenidamente lo que 
les interesa.

X rón iea  de la  Ciudad Lineal
Hasta haca pocos días no hemos tenido noticia de que 

uno de los pocos libros buenos de texto. Las lecciones de 
Higiene del docto profesor del Instituto del Cardenal 
Cisneros D . Fermín Iñarra, se ocupa del proyecto do 
Ciudades Lineales, combatiendo, como contraria á la hi­
giene, la forma actual de las poblaciones.

Profundamente agradecido.» á los Sres. Iñarra y  Fati- 
gati, hacemos constar que estas adhesiones desde las 
alturas de la cátedra, son las que más nos satisfacen.

Continúan las obras de explanación de la calle princi­
pal de la primera barriada.

Se han hecho plantaciones de arbolado en un pequeño 
trozo de ia calle principal, junto á la carretera de A ra­
gón, y  on algunos lotes de terreno pertenecientes á va­
rios Sres. Accionistas, continuando esta operación en 
algunos otros terrenos.

Se han practicado gestiones para verificar el contrato 
de adq^uiaición de parcelas necesarias para tender la ca­
ñería desde la carretera de Hortaleza á la Casa do má­
quinas y  de ésta al castillíjo de elevación.

Idem para comenzar inmediatamente la construcción 
de la chimenea, y  muy en breve, la del depósito de aguas.

Idem para permuta de una parcela de terreno en la 
primera barriada.

T E A T R O S
Un poco tarde lle^ m os  para dar cuenta del estreno 

on el teatro Español dei drama de D. Eugenio Sellés La  
mujer de Loih, por lo cual no daremos cuenta del drama, 
sino de nuestras impresiones. L a  mujer de Loth  tiene un 
primer acto de loa que sabe hacer solamente D. Eugenio 
Selles, con permiso de algunos críticos, y  un tercero, 
que según unos, ha escrito Pedro Fernández: según 
otros, J aan Pérez; pero que, con permiso también de 
esos respetabilísimos señores, parecenos del propio don 
Eugenio Sellés, que cuando que dormiíat, pero que dur­
miendo y  todo lo hace como desearíamos nosotros que lo 
hiciesen despiertos muchos á quienes se aplaude. En lo 
que estamos conformes todos es en que la ejecución no 
deja qué desear, y  con repetir lo dicho por los demás 
periódicos basta.

Doña Perfecta, drama en cuatro actos de D. Benito 
Pérez Galdos, fué aplaudido en la Comedia, pero fué 
aplaudido el autor de la novela, no el del drama; porque 
Pérez Galdós es un gran novelista, que se complace en 
deslumbrarnos y  enloquecernos con sus libros, adorna­
dos con todas las galas del ingenio y  del lenguaje y  con 
todos los esplendores de la belleza, y  en presentarnos 
después sobre las tablas del teatro el esqueleto de sus 
maravillosas novelas. El éxito indiscntible en el estreno 
de la Comedia ha sido de la Señora Tnbau y  de los seño­
res Mário y  Thuillier.

O n a z o l .

CORRESPONDENCIA
D. A . C. M.— Ciudad Real.—Recibido importe au subs­

cripción por un año.
Doña R . M.—Escatrón.—Me enteraré de su asunto y  

la contestaré.—¿Recibió mi volante?
D. B. F.—Panes.—Recibida la auva, quedo enterado.
Doña V . G. S.— Aoered.— ¿Recibió mi volante contes­

tándola?
D. A . A :—Villar del Rey.—¿Recibió mi volante con­

testándole?

Imprenta de Mahudes, Chamartín de la Rosa.
T e le fono , 2.168

A  estas subclases de formas las llam.aremos polie­
dros regulares múltiplos, ó simplemente poliedros 
múltiplos, puesto que la palabra regulares sobra 
desde el m om ento en que no admitimos la posibili­
dad de que haya formas irregulares en parte alguna  
del universo.

Pues, bien, estas formas, estos poliedros múlti­
p los, son la  expresión geométrica de los hechos 
aritméticos contenidos en las leyes químicas de las 
proporciones definidas y múltipla.».

Los ácidos y las bases, son poliedros múltiplos, y 
por eso es tan frecuente la combinación de dos cuer­
pos en las proporciones de un cuerpo núcleo central ó 
fijo, con otro que crece en la proporción de 6, de 12,
de 18, de 2 4  si se trata de cuerpos qne revistan
la forma de cubos; ó en la proporción de 8, 16, 24, 
3 2 ,4 0  si tienen la forma de octaedros.

Ei explicar cómo una misma combinación deter­
minada de átomos, el oxígeno, por ejemplo, puede 
adosarse á otra, considerando á am bas indistinta­
mente como tetraedros, como cubos y  como octae­
dros, es difieil aun sobre dibujos muy bien hechos.

Se comprende perfectamente, aun sin e.xpüeacióu 
alguna, teniendo á la vista varios betatetraedros en 
relieve, hechos de papel; y  si en vez de betatetraedros, 
tenem os á la vista pentatetraedros, comprendere­
mos fácilmente que dos cuerpos simples distintos, ó 
de complejidad molecular interior diversa, pero que

en su forma exterior sean pentatetraedros del mismo 
tamaño, pueden ser considerados para los efectos del 
adosamiento indistintamente c imo tetraedros, cubos, 
octaedros, dodecaedro.» ó icosaedros.

Este curiosísimo proteísmo de las formas poliédri­
ca», algo compleja» por invaginación, es un factor 
esencial en toda combinación química. Una vez que 
el lector, por su propia meditación y  teniendo á ia 
vista el pentaletraedro, el penlahexaedro y el pen- 
taoetaedro, haya hecho suya esta idea, verá con ma­
yor claridad el modo geométrico de verificarse las 
combinaciones químicas, y como un m ism o cuerpo 
se relaciona con otro», unas veces como tetraedro, 
otras, como cubo, y, en general, coa los cinco aspec­
tos de los ó  poliedro.» regulares fundamentales.

Las sales engendradas en los ejes secundarios de 
gimelría de la  creación, no son más que la combina­
ción por adosamiento, hasta la saturación, de polie­
dros múltiplos ácidos con otros poliedros múltiplos 
bases.

Tan luego com o el lector se dé cuenta de esta 
combinación geométrica, á primera vista diñeil de 
entender, pero senciliísima en e l fondo, comprenderá 
que las leyes de W enzel y de Berzelius, rodeadas hoy 
de profnnd.x oh» íuridad, pueden ser explicadas por si 
mismas de modo tan natural, tan claro y con tale» ca­
racteres de perfección matemátiea, que no sea posible 
la duda acerca de la verdad de la teoría poliédrica.

Toda la confusión de la moderna estereoquímica 
eon sus esfuerzos prodigiosos de ingenio compara­
dos por el insigne químico español Sr. Carrracido, 
con gran perspicacia, con los ciclos y epiciclos de la 
astronomía antigua; todo el embrollo de su» cadenas, 
de sus nombres kilométricos y  de sús fórmulas enre­
vesadas, viene al suelo.

Amontonando formas irregulares, todo resulta 
obscuro, difícil, imposible.

Adosando eon regularidad los 5  poliedros regula­
res, todo resulta claro, sencillo, natural y lógico.

La síntesis de todos los cuerpos que estudia la  
química, es obra de paciencia, de trabajo manual, de 
labor intelectual poco iutensa, al combinar poliedros 
hechos de papel de todos los modos regulares posi­
bles que las mismas formas poliédricas indican, á 
cualquiera que en ellas fije su atención.

Un profesor que disponga de modelos de poliedros 
múltiplos, de papel ü otra sub.stancia, explicará faci- 
lísimamente todas las reacciones químicas, sin nece­
sidad de pronunciar una sola palabra, armando y 
colocando de diverso modo las piezas del edificio 
químico, del mismo modo que ciertos juguetes hacen 
inteligible á  los niños la arquitectura.

La síntesis de los carburos de hidrógeno, de los 
alcoholes, de los éteres, de las grasas, etc., requiere

A b t u b o  S o b i a  t  M a t a .
(Continua) á.)

Ayuntamiento de Madrid
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L A  F A M A
C O M E R C IO  D E  S E D A S  

■ DO.VlVÚíO K Ú ÍÍ\ Á X ® tííí
Calle de Gerona, .5 y Plaza Mayor, J. Madrid 
En este estabieciiniento se ha recibido 

un importante y variado surtido en boto­
nes, puntillas. cinta,s, hilo y  algodón. 

En cañamazos, estambres, cuellos, puños 
V otr a inlinidad de artículos que fuera pro­
lijo enumerar, encontrarán mis constantes 
v.numerosos favorecedores cuanto su buen 
gusto desee.

LA C A ME R A NA
H ERN ÁN D EZ HERMANOS 

M ontera. 4 3
Especialidad en camisería y  génei'os de 

punto.
Oran surtido en lencería y  otros muchos 

artículos. Se confecciona toda clase de ro­
pa blanca para señora.

PROF ESOR
DE PRIMERA Y SEGUNDA ENSEÑANZA 

Lecciones á domicilio
Razón.—Infantas, 4 y  G, portería.

C O N T R A T O  PRIVADO
de compra venta d e .................................. lotea en la manzana núm ......... -...........de la üiudad Lineal comprendidos en

entre D. • • •• y  la Compañía Madrileña de Urba­

nización bajo la? siguientes condiciones:

1.® D. - ......................................................................................................
drilefia de Urbanización, repre.?eatada por su Presidente D.- 

 .....    y  Hu Director D. —....................................

- compra y  la Compañía Ma-

anto

—la propiedad qne á continuación se describe.los testigos que abajo firman vende A ~  -
.....................................  lotes de terreno en la manzana núm ........................ de la Ciudad Lineal, señalados en

el plano con la le tra ..................... núm eros....................................   haciendo en junto un total d e ......................
................................................ ........................... ... metros cuadrados procedentes de terrenos adquiridos por la Com­

pañía Ma<lrileña de Urlianización á

............ ...........................pesetas, á pagar en •

pesetas, adelantados ó d e .............................

............... -...... e n ...............................................

L in d a n ................................ ............... - .............................  metros cuadrados total de

lotes, objeto de esta compra venta, por Este con ............ .................. — ~  '

por Oeste eon.......................... - .......................... .................................................................

al Mediodía con  .......................................................................................................................................
y  al Norte con -........................

2.® El precio de venta es el d e ....
aftos por plazos mensuales de
e n ....................................años -..............................................................
años ó !-----—  --------------------------------    al contado.

E l comprador tendrá la facultad de anticinar los plazos .que q^uiera para reducir ®
que si verifica el pago en cinco años ó menos t.e cinco el precio w rá el fijado para 1°'’  9*"“ ’ f  
y  menos de diez el precio será el de los diez años y  si en más de diez y  menos de veinte el precio será e! de

La ’̂demw” ó felta de pago de tres mensualidades dará derwho á la Compañía para considerar este contrató 
rescindido y  recuperar terreno vendido y  la.? construcciones en el hwhas sm tener qne indemnizar ál<m 
adquirentes. p osesores  ó arrendatarios el precio pagado ni por las edihcaciones, piantóciones, mejoras ó
desembolsos de cualquier clase qne hayan realizado. v i
En caso de fallecimiento del comprador dicho plazo se entenderá ampliado para sus eausa-babientes á un año#
El pago se hará en las oficinas de la Compañía. , „  , r r  — x u»
La Compañía ae obliga á no alterar el trazado ó a lm ^ ió n  de las calles, hecho ^ ®
banizaciS , y  á mantener la anchura de cada una de las vías, pudiendo. ser constantemente u t i l i ^ M ^ t ^  
por los dueños de terrenos para todos los servicios P /opios de las mismas, excepto para hacer concurren­
cia  á loa servicios d e l ferrocarril de circunvalación y  do la Ciudad liineal. , . . , ■ .
Igualmente se obliga la Compañía á no modificar la rasante y  el comprador á su jetara  á esa mi.sraa rasante 
una vez definitivamente establecida para las construcciones que linden con la vía publica.
E l comprador puede hacer uso del terreno tan luego como quede satisfecho el segundo pago ó mensnahdad, 
disponiendo de él, y  dedicándolo al uso que tenga por conveniente, siempre que no se oponga á las demás con-

eT ancTo'di L7^(Sl& “ errde  40 metros en la principal, de 16 en las transversales y  de 10 en las TOsteriores. 
La dimensión de las manzanas, siempre que lo consientan los accidentes del terreno, será de 300 metros de 
fachada á las calles principal y  posterior,' por 2U0 á las transversales.. -  • , i
Las alineaciones y  las rasantes de ia linea ó lineas de fechada, las fijara la Compañía al comencar la eons-

^dímensfo^^tóni^a'^de^ un lote, salvo casos excepcionales debidos á los accidentes del terreno, será de 20 
metros de fechada por 20 de fondo, ó sean tóO metros c^ drados, ^uivalentes á 5.152 pies cuadrados.
La superficie construida no excederá de la quinta parte de la total del lote 
L a  altura máxima de los edificios destinados á viviendas no excederá de 1 o metros.

3.®

4.®
6.®
6 .®

7.®

8 .®

9.®
10.®

1 1 .®

12.®

13.®
14.®
15.®

para

16.®

17.®

18.®
19.®
20. "

meior sistema de canalización que la ciencia recomiende. ,• , j  .•
Lo.? establecimientos calificados en las Ordenanzas municipales de Madrid como peligrosos y  los de prosti­
tución, no son consentidos ni autorizados por la Compañía, y  su establecimiento anula el contrate de venta.

Itós calificados en dichas Ordenanzas como incómodos é insalubres, podran no merecer esta calificación en 
la Ciudad Lineal, v en todo caso, las condiciones de su establecimiento se. fijaran de cwmun acuerdo entre el 
comprador del lote 6 su causa-habiente y  la Compañía, sin cuyo requisito el contrato de compra-venta

Mientras nn lote no esté completamente pagado, el c o m p r a d o r  entregará a d e fe n ^ o  el im i»rte  de la con 
tribución territorial á la Compañía, y  ésta se encargará de satisfeoer al Estado el total de la contribución 
de los lotes vendidos y  no completamente cobrados. * j  , .
Todos los gastos 'de escrituras, impuestos y  derechos de todas clases, serán de cuenta del com pr^or.

te convenio se elevará á escritura pública en el momento en que lo desee cualquiera de las partes 
Las que, eu cada caso se convengan entre el comprador y  fe Compañía.

E l presente 
y  siguientes.

Madrid • d e ...............................................de 189

E l. P a E S ID E S T E , E l  D iaK CTO H ,

T e s t i g o , T e s t i g o ,

Se hace toda clase de carpintería de ta­
ller económ icay de esmerada construcción.

Se oonsti'iiye v coloca toda clase de 
PARQUETS 

Se hacen INCUBADORAS artificiales 
del tamaño y  condicióne.s (jue se deseen. 

También hay SILLAS DE MANO espe­
cíalas para subir las escaleras á personas 
delicadas.

Goya, 8. Carpintería  de Nicolás F a rra  Goya, 8.

GANGA
So venden dos máquinas clavadoras, dos 

matafuegos nuevos y  varios cubos de 
amianto.

PARA TRATAR  
Quinta de M ahudes

D etalle de los gastos de construcción 
de la  Casa de máquinas

Julio 23. Por cuatro rollizo? á 3 peseta? uno. 
Idem. Por 10 terciados á L<>() cada uno. . 
l.lem. Por 36 tablas oja de 9 pies á 80 cén­

timos uno............................................................
Ago.sto 22. Por 12 tablas de agordo á 1,80

céntimos una.........................................................
Idem. Por 6 tablas de agordo de 7 pies á una

peseta cada una............................................   • •
Noviembre 19. Por 16 rollizos á 2,60 céntimos

cada uno.............................................. ....
Idem 26. Por 10 rollizos á 2,50 céntimo? uno. 
Por dos p o r te .? ......................................................

Peietas

12
16

2H,80

21,íX)

6

40
25

5

Total.....................................  154,40

Chamartín de la Rosa á 30 de Diciembre de 1896.— 
Recibí, Aníoni'o Carrascosa.

Septiembre 11. 30 tablones de 20 pies 3 Il4
más 10 á 9 pesetas uno.......................................
Porte...................................................   •

Idem 12. 30 ídem de 20 pies ídem a 9 id. . .
Porte.......................................................................•

Idem 21. “20 ídem de 20 pies ídem á 9 id. . . 
Idem. 17 ídem de 15 pies Idem á 6,45 id. . .

Porte...........................................
Idem 23. 7 tablones de 21 pies 3 1[4 más 9 á

7,98 pesetas uno....................................
Idem. 8 ídem de 19 pies ídem á 7,22 id. . . .
Idem. 4 ídem de 23 pies ídem á 8,74.................
Idem. 1 ídem de 20 pies ídem á 7 , 6 0 . . . . .  

Porte........................................................................

270
5

270
5

180
109,65

5

56,86
57,76
34,96

7,60
5

Total.....................................   1-005,83

R ecibí.—Por la Sociedad belga del Paular, Julián 
Marti.

Pesvtta

Septiembre 23. 6 tablones de 18 pies 3{4 más
9 á 6,84...................................................................

Idem. 3 ídem de 22 ídem é 8,36............................
lílem. 8 ídem de 17 ídem á 6,46............................
Idem.'- 2 medias viguetas á 5.............................

Porte....................................................■ / , ■ ■ ■ ■1 sesma de 25 pies á 1 2 , 5 0 . . . . .
10 ídem de 22 Idem á 11......................
1 ídem de 23 ídem á 11,50. . . . .
1 ídem de 20 ídem á 10. . . . • •
3 tablones de20 pies 3¡4 más9 á 7,60.

Idem 21. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Porte. 

Idem 25. 
Idem. 
Idem. 
Idem.

3 sesmas de 22 pies á I I ..
4 ídem de 23 ídem á 11,50. 
.3 ídem de 25 ídem á 12,50. 
3 medias viguetas á 5.. .

Porte............................................................ m 1
Idem '28. 36 docenas ripia ordinaria de 7 ado­

cenada 4 4 ...............................................................
P o r t e . ................................................................... •

Octubre 10. 35 tablones de 22 pies 3(4 más 9
4 8,36..................................... - ............................

Idem. 1 ídem de 21 ídem á 7,98.........................
Idem. 8  ídem de 14 ídem á 5,32.........................

Portfi • • •  » . • • • • • • •  •
20 docenas de ripia de 7 adosada á 4.

3 maderos de á 8 de 16 pies á 5.. .
20 pies de sesma á 0,50................... _ .
24 levaduras de 1 ll2  pulgadas más

t CiK

Idem 12.
Porte.

Idem 17.
Idem.
Idem.

9 á 2,25..
Porte.....................................................   • „• *, •

Deciembre 14. 2 tablones de 23 pies 3. de
3 1]4 más 9 á 8,94................................................

Idem. 2 ídem de 2'2 ídem id. á 8 3 6 ...................
Idem. 2 ídem de 21 ídem id. á 7 .98. . • • •
Idem. 1 ídem de 20 ídem id. á 7,60. . . . .
Idem. 2 ídem de 19 ídem id. á 7,'22...................
Idem. 3 ídem de 18 ídem id. á 6 3 4 ...................
Idem. 2 ífiem da 17 ídem id. á 6,46................
Idem. 3 ídem de 15 ídem id. á 6,70................
Idem. 1 maderito de 8 pies á 2. . . • • • •
Idem. 6 docenas ripia .le 7 P. adocenada á 4 ..

Porte........................................................................

41,04
36,08
51,68
10

5
12.50 

110
11,60
10
2230

6 
33 
46
37.50 
15

5

140
5

292,60
7,98

42,56
5

80
5

15
10

54
5

17,48
16,72
15,96
7,60

14,44
20,52
12,92
17,10

2
24

5

Total.....................................   1366.98

Recibí.—Por la Sociedad belga del Paular, Julián 
Martí.

Ayuntamiento de Madrid




